
á nuestra nieve. Sus observaciones directas confirmaron plenamente 
esta consecuencia (a),;, t a materia; blanca circumpolar de Marte ofrece, 
pues, á 110 dudarlo, muy grande ' a n a l o g í a d é propiedades con nues­
tros hielos polares, y estamos seguros de que el lector, sin m á s datos, 
se complace en creer que no es en realidad otra cosa que agua con­
gelada, pues ¿á qué lanzarnos á inventar un l íquido h ipoté t ico , cono­
ciendo acá en la Tier ra uno que satisface plenamente á lo observado? 
A m á s que los aerolitos ó piedras caídas del cielo, rigurosamente ana­
lizados, nos demuestran todos los dias que los elementos y compues­
tos qu ímicos , que ruedan por los espacios ultraterrestres, son los 
mismos queconocemos acá abajo. Sin embarg-o, laCiencia que, d ígase 
lo que se quiera por IQS que la mi ran con desconfianza, porque no la 
conocen, j a m á s ha revestido u n carác te r de sincera imparcial idad y 
severa c i rcunspecc ión m á s pronunciado que en nuestra época, no 
puede, con esos ú n i c o s datos, afirmar que en Marte hay real y verda­
deramente hielo y nieve. Mientras no ha tenido otros m á s positivos, 
se ha limitado á decir que la materia blanca de las manchas polares 
de Marte ofrecía caracteres análog-os á los de nuestra agua congela­
da. Pero prosigamos. 

No son las manchas polares, con sus variaciones per iód icas , en 
consonancia con las estaciones, las ún icas que aparecen en la su­
perficie del planeta cuyo estudio hacemos. Existen otras mucho m á s 
difíciles de observar, notadas y a por Maraldi y seña ladas por Beer y 
Mfedler, en estos t é rminos p r ó x i m a m e n t e : «Las desigualdades del 
suelo de Marte se manifiestan cortadas, vivas y claras durante el.ve­
rano del hemisferio en que se hallan; m á s apenas l lega el invierno, 
aparecen confusas, débiles y vag-as.» Se presentan muchas veces en 
el disco del planeta manchas blancas irregulares que modifican su 
conf igurac ión aparente y la intensidad de sus detalles, siendo cons­
tante su a c u m u l a c i ó n en el hemisferio que atraviesa su invierno, 
por cuya razón los detalles geográf icos del mismo no pueden estu­
diarse bien sin esperar á que su verano disipe las nebulosidades que 
le envuelven. Vis ta la Tierra desde Venus, que se halla respecto de 
nosotros en la misma posic ión que nosotros con re lación á Marte, ofre­
cer ía á los a s t rónomos de aquel mundo exactamente las mismas apa­
riencias, por efecto de las nubes, nieblas y brumas de nuestros i n ­
viernos. L a ana log ía de Marte con nuestro globo, es, bajo este nuevo 
punto de vista, tan evidente, que se necesita toda la c i r cunspecc ión 

(a) L a desigual durac ión de las estaciones trias y cá l idas no obsta para que ambos 
hemisferios de Marta gocen de l a misma temperatura media, seguu Arago , lo que se puede 
demostrar por un teorema de Lambert. 

de una Ciencia que no clá jamas un paso en falso, para no asegurar 
desde lueg-o que las nubes y nieblas de Marte son debidas á la con­
densac ión del vapor acuoso que, allí como aquí , se trasporta en una 
atmósfera gaseosa probablemente semejante á la nuestra. L a Ciencia, 
empero, ha necesitado para aniñar lo que eu su ayuda venga á de­
mostrarlo directamente el anál is is espectral, debiéndose al eminente 
físico inglés Hugg ins los m á s curiosos y decisivos experimentos so­
bre el particular. Estudiado el espectro de Marte en condiciones á 
propósi to y con los más minuciosos cuidados, halló en él rayas reve­
ladoras producidas por vapor acuoso. Para cerciorarse de que el 
efecto ten ía lugar en la a tmósfera de Marte, á lo sazón nebulosa, y 
no en la nuestra, dir igió el espectroscopio hacia la L u n a , que en 
aquellos momentos se hallaba m á s p r ó x i m a al horizonte que el pla­
neta, y por lo mismo debía tener más influencia esta vez el vapor 
terrestre, de ser su efecto sensible á pesar de las precauciones adop­
tadas: el espectro lunar no ofreció n i indicios de aquellas rayas reve­
ladoras (a). Podemos, pues, asegurarlo terminantemente ya: en la 
a tmósfe ra de Marte hay vapor acuoso. Esta consecuencia nos l leva 
irremisiblemente ya á afirmar que los grandes depósitos de materia 
blanca, acumulados en las regiones polares durante su invierno, por 
la condensac ión de las nubes marciales, es tán formados realmente 
por nieves y hielos que en nada difieren de los nuestros. 

S i el agua existe en Marte al estado sólido y gaseoso, m á s aun, a l 
estado de nube y de niebla, que p u d i é r a m o s llamar estado liquido 
aeriforme, admitiendo en vez de la antigua teor ía vesicular de las nu­
bes, la más racional de que es tán formadas estas por t enu í s imas par­
t ículas de agua líquida, es imposible que en los cambios continuos de 
temperatura, que experimenta este cuerpo, no origine lluvias, que 
unidas á las nevadas y fusión de los hielos, den lugar en la superficie 
de sus tierras á corrientes y rios que, descendiendo lentamente sol ici­
tados por la p e q u e ñ a g rav i t ac ión del astro en busca de su nivel , for­
men grandes depósi tos de agua ó verdaderos mares. Sin la observa-
clon directa, la Ciencia no se a t rever ía , sin embargo, á afirmar la 
existencia de tierras, alternando con los mares, pudiendo muy bien 
ocurrir que el agma invadiese por completo la superficie del planeta. 
Pero los minuciosos estudios hechos por los a s t r ó n o m o s con el aux i -

(a) Es sabido que la L u n a carece de atmósfera y de mares. 
L a superficie de nuestro sa té l i te , perfectamente conocida para nosotros, es un desierto 

ora sembrado de á spe ra s m o n t a ñ a s y hondos precipicios, ora ofreciendo dilatadas l lanuras, 
sin que j a m á s se observe en el único hemisferio visible, lamas mín ima modificación, el mas 
insignificante cambio. 
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